
DISCURSO DEL DR. JOSÉ RAFAEL VARGAS 
Secretario de Estado 

Presidente del Consejo Directivo del INDOTEL 
 
 

Conferencia   
de 

MINISTROS DE TELECOMUNICACIONES 
Previo a la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información  

 
Río de Janeiro, Brasil 
8 de junio del 2005 

 
 
 
Señoras, señores: 
 
La República Dominicana desea expresar su agradecimiento al gobierno de la 
República Federativa de Brasil y a la Comisión Económica para América Latina 
(CEPAL) por la invitación a esta Conferencia, la cual recoge los principios que 
hace dos años tuvimos la oportunidad de discutir en nuestro país y que 
quedaron plasmados en la ya conocida Declaración de Bávaro.  
 
Nos sentimos confiados y esperanzados de que juntos podamos contribuir con 
la construcción de un plan de acceso para nuestra región, el cual no sólo 
incluya metas claras, definidas, y que podamos cumplir de acuerdo a los 
diferentes grados de desarrollo que tenga cada uno de nuestros países, sino 
que refleje una voz unificada de todo un continente, cuyos gobiernos vienen 
esforzándose en ofrecer nuevas y renovadas oportunidades a sus ciudadanos, 
a través de un acceso cada vez más democrático y generalizado a las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación. 
 
Para la República Dominicana, el tema de la Sociedad de la Información no 
sólo es una prioridad, sino que lo vemos como una necesidad para nuestra 
inserción definitiva en un mercado cada vez más internacionalizado. Desde la 
Presidencia de la República hasta las demás instancias del gobierno y de la 
sociedad civil, asumimos que esto no es posible lograr sin la activa 
participación del sector privado.  
 
Esta realidad cobra una singular importancia para un país que ha sido 
considerado durante muchos años como un modelo de desarrollo y 
competencia digno de estudio en lo que concierne al sector de las 
telecomunicaciones. Con más de un 40% de penetración telefónica, las líneas 
móviles superan a las fijas en una proporción de 3:1. No sólo ello es pertinente 



resaltar, sino que del total de las cuentas de acceso al Internet, un 45% de 
éstas constituyen acceso de banda ancha, el mayor ancho de banda 
internacional per cápita en toda Latinoamérica y el Caribe para acceso a 
Internet. 
 
Sin embargo, cada vez nos convencemos de que ello no es suficiente. En 
Dominicana entendemos la necesidad de priorizar una Sociedad de la 
Información que conduzca a crear la sociedad del conocimiento, sobre la base 
de la inclusión social, la equidad y que al mismo tiempo signifique una 
oportunidad para mejorar los niveles de competitividad de nuestra economía, 
como una forma de enfrentar la pobreza y la grandes desigualdades que nos 
afectan. 
 
La Sociedad de la Información no se puede entender como un simple acceso a 
las Tecnología de la Información y la Comunicación, sino como una 
herramienta para romper las barreras de los desequilibrios sociales y de 
género, de edad, y abrir espacios a la educación y mejor acceso y calidad de 
los servicios básicos. 
 
Tal y como hemos escuchado de parte de los distinguidos delegados que nos 
han precedido en el uso de la palabra, debemos construir un puente entre dos 
realidades que son distintas, pero no distantes. Por ello, hemos venido 
abogando en diferentes foros por  servir de puente o enlace entre 
Centroamérica y el Caribe, para mejorar los mecanismos de integración y de 
cooperación regional entre estos dos grandes bloques.  
 
Desde el año 2003, hemos venido trabajando consistentemente en aportar 
ideas y sugerencias para la construcción de una estrategia regional incluyente 
y realizable. Para ello, la República Dominicana ha contribuido a la revisión del 
plan regional que se discutió en Quito. Ha enviado ya sus contribuciones al 
GRULAC en Ginebra, y dado que tendremos poco tiempo, quiero pedir a la 
Presidencia que acepte las metas que hemos procurado priorizar y que a 
nuestro país le gustaría que fueran contempladas en el plan definitivo. 
 
Esas metas son: 1) el desarrollo de modelos sostenibles para la penetración de 
las TICs en aquellas zonas que no son atractivas para el mercado; 2) El 
fortalecimiento de las redes regionales de salúd; 3) El desarrollo de una 
agenda regional para integrar las TICs en los sistemas de justicia, como justa 
consecuencia de una correcta administración del bienestar general y el 
resguardo de los principios democráticos que nos rigen como Nación y 
mayoritariamente como Región. 
 
Finalmente, la República Dominicana quisiera promover que la CEPAL, en el 
marco de sus capacidades y competencias, y tomando en cuenta las distintas 



iniciativas de cooperación internacional que hay en la región, colabore con los 
países de América Latina y el Caribe, en el cumplimiento de las metas que 
definirá este plan que estamos discutiendo ahora. Pero más que nada, que 
podamos sentarnos en el futuro cercano a pasar revista de los compromisos 
que estaremos asumiendo durante esta semana y posteriormente en Túnez. 
 
Concluimos apoyando los principios democráticos que deben regir toda 
actividad humana para que de éstos partan soluciones plausibles a temas 
como aquel de la gobernanza de Internet y el uso de software de fuente 
abierta. Ambos temas están estrechamente ligados al avance tecnológico de 
nuestros países y del ser humano. Para ello, es necesario que abordemos su 
discusión con creatividad, pluralidad y espíritu de colaboración. 
 
Como una única voz, América Latina y el Caribe deben salir fortalecidos de 
este ejercicio del consenso y la búsqueda del bienestar colectivo que nos reúne 
en Río de Janeiro. Para que esto ocurra es necesario que tengamos como 
horizonte sólo una cosa en mente: el bienestar colectivo de nuestros 
ciudadanos. 
 
Muchas gracias. 
 
 
Río de Janeiro, 8 de junio de 2005 
 


